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"ANDRÉS BAQUERO» Es­
tudio de su ob'a literaria, por 
José Maria Ibáñez (C. de la Real 
academia de la ídistoiia). 

Y después de un viaje por la distancia, corto,por lo incómodo in­
terminable, llegamos a esta simpática villa de .Águilas ansiosos de 
sepultar nueNÍro cuerpo en las «salobres ondas». 

H,5y qu2 lamsntai-, dicho sea con p rfzcta justicia, el deplorable 
estado en que se encueiiír i el matzrial que «arrastra» a lo.s viajeros 
desde Lorca hasta Águilas, haciéndoles bailar la zarabanda en el-
camino, por el incesante vaivén de los coches, de estos artiquísi-
mos c incómodos coches, más apropósito para trasportar bestias 
que personas, donde cmpaqu^an a los viajeros, como los antiguos 
negros empaquetaban el ébano vivo en las bodegas de sus buques. 

Corto es el viaje, es verdad, pero debemos, los españoles todos 
rogar a Dios que cuanto antes se arregle la cuestión ferroviaria,pi-
díendo a los paternales Gobi»?imos que nos rigen, que autoricen a 
las Empresas ferroviarias a elevar hasta el cielo todas sus tarifas, 
con el fin de que esíe servicio que llaman de utilidad pública, em­
peore algo más que está, aun cuando nos cueste el viajar uu ojo 
de la cara, que ésto y más merecemos los habitan^zs de este viejo 
iolar español, donde toda mansedumbre borreguil,tiene su asiento. 

No estamos en interioridades respecto a la administración muni­
cipal de Aquilas, pero juzgando por lo que se ve, el crnato de la po 
blació ', mejora visiblemente. 

Aqu lias calles, no ha muchos años, sucias.de piso imposible pa-
.ra el tránsito y sin aceras, son hoy cómodas vías limpias y cuida­
das y de agradable aspecto. 

De año en año, notanse las mejoras que el Municipio aguileno 
h;K'.e en la pobLición, y observar hemos podido en el prescnt?, la 
anchura y prolongacióD del paseo de la Colonia—obra aún no tcr-
minadrí—que da a a.iuel lu;jar un hermoso aspecto, invitando a los 
•propietirios de los muchos edificios de misérrima apariencia, que 
aun quedan, ha que hagan construcciones de más fuste,pues lo me­
rece el lindo paraje. 

Otra de las calles cuya completa urbanización toca a su término» 
es la de Triana. Aquél piso irregular y de áspera pendiente, aque­

llos trozos de acera estrechitos y desportillados, han sido sustituí-
>do.s por arroyo rebajado y suave y plano como el tablero de una 
Tiiesa,y unas magníficas aceras de losa de cemento, amplias y có­
mo ias. La calle de Triana ancha y recta y oreada por los vientos 
de Levante y Poniente, con la importantísima reforma én el'a rea­
lizada, es, por su proximidad al mar y a la Plaza de Aba<>tos, la ca­
lle más adecuada para los bañisias y hoy, una de las mejorees de la 
población aguileña. 

Hay que lamentar y no poco, que el alumbrado público no corra 
parejas, con Lis dzmis mejoras que se observan, pues excepción 
liec'ia de la Plaza de la Constitución y alguna otra calle, en el resto 
d • Id población el alumbrado es tan deficiente en lámparas, y éstas 
de tan escasa intensidad lumínica, que como en los viejos tiempos, 
se hace deseable la aparición del «poético astro de la noche que ríe 
la:i lo en la líquida superficie,» aclare al mismo tiempo, las densas 
so nbras qne cavuelveíi la villa levantina. 

Tam'néu e ; láístima que la vieja cuestión del mineral dn el muelle 
su')sised a.'in, con la perminen'.-ia eterna y perjudicial de aquél, en 
el mencionado sitio, encentra de todas las leyes habidas y por 
haber. 

No se autorizó ni se pudo autorizar en manera alguna la con*:-
trucción de ese .muelle para tales fines,pero como estamos en Espa­
ña donde la inf uencia y el favoritismo están por encima de toda ley 
entronizando el abuso, los diez y ocho o veinte mil habitantes que 
Águilas trene, como el resto de los españoles, tienen que sufrir pa­
cientemente los inmensos daños y notorios perjuicios oue ocasiona 
esta anarquía triunfante de los de arriba, que hace granjeria hasta 
de la Scilud pública. 

Claro es que nación que tolera este Estado, lo mereco. 

lUAN DEL PUEBLO 
Águilas 17 Julio. 

" l' La (Editorial Levante», acá-

ba de publicar este libro intere­
sante para los levantinos, es­
crito por la (/üf/d pluma de don 
José Maria Ibáñez. 

I De venta, en esta Redacción. 
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El culto del dinero 

PASANDO EL RATO 

E L M E N D I G O 
¡Mendigo de las tierras 

de Peñaranda, 
que hasta la Sierra vienes 

anda que anda; 

ayer te vi, encorvado, 
doblar nn cerro; 

llegaste hasta mi puerta, 
te ladró un perro; 

dijiste:— Ave Maria!... 
Te di un mendrugo... 

— ¿Ya dónde se camina?... 
— Voy para Lugo. 

El mendigo ainbulante 
me impone un poco... 

Tiene algo de ladino 
y algo de loco.. 

Su altivez desdeñosa 
me desespera... 

Me impone este monarca 
de carretera... 

Correas, parda, trapos, -
son su indumento... 

Su cuerpo se retuerce 
como un sarmiento,.. 

Su zurrón y su palo 
son cosa seria 

y excelsos atributos 
de su miseria... 

Siempre reza entre dientes 
con voz constante, 

y hace como que ignora 
qm estoy delante... 

Me pide cou humilde 
mirada necia.. 

Pero, en el fondo, creo 
que me desprecia. 

¡Mendigo caminante, 
prójimo amigo 

¿quién de los dos, boy dia, 
será el mendigo!... 

LUIS DE TAPIA 

D E I N S T R U C C I Ó N P U B L I C A 

A I V I P L I A C I Ó M D E 

E S T U D I O S 

La «Gaceta» ha publicado el 
siguiente decreto del ministerio 
de Instrucción: 

«Artículo único. Los alum­
nos oficiales que hubieren apro-
badví en los exámenes de mayo 
todas las asignaturas de que es­
tuvieron matriculados,que pudic 

ran sufrb" quebranto en sus e«tu 
dios posteriores por estar próxi­
mos a! servicio mi!itdr,y que de­
seen avanzar en su carrera o 
concluirla antes de que este he­
cho-se produzca, podrán so'ici-
tar matrícula, mediante pago de 
derechos ordinarios, en el mes 
de agosto para examinarse en 
septiembre a la vez que los alum 
nos libres; entendiéndose que es 
fa concesiÓH solo alcanza a 
aquel-QS que, por razón de su 
edad, deban ser llamados a pres 
tar servicio m.ilitar en un perío­
do de tres años, contando desde 
la prescntaciór. de sus soliciíu -
des de matrícula al amparo de 
esta disposición.» 

CURIOSA 

QUS E N E S S U E Ñ A N 

. M Á S 

¿Quien sueñ.-i más a menudo 
—se entiende que durante el 
sueño—los hombres o las maje 
res? 

Tal es el problema ¡ysico-fisio 
lógico qne se propuso hace fiem 
po un médico vienes que tiene' 
la especialidad desía clase de 
estudios cerebrales 

La respuesta ha sido publica 
da después de muchas esfadisíi 
cas en uuarevista austríaca. 

13 hombres de i ada 100 y 33 
mujeres también de cado ÍOO, 
sueñan cuándo duermen. 

El número de hombres que 
sueñan con frecuencia es de .27 
po 100, y el de mujeres 45 por 
ÍOO. 

En geeeral puede decirse que 
rl sexo bello tiene doble prof<en 
sióii a soii'ar que el sexo fuerte 

J)e cada cien personas, nueve 
ignoran ¡>or completo lo que es 
soñar, y el 14 ¡tor 100 no sue-

Se llamaba antiguamente 

a los que practicaban esta 

religión los adoradores del 

becerro de oro! 

E s preciso encontrar otra 

denominación desde .que el 

precioso metal ha desapa­

recido de los cambios pú­

blicos. Hoy no podemos ha­

cer un ídolo''c oro ni del 

tamaño de un ratón, 

j En la civiüzación modcr-

1 na, el dinero se ha elevado 

sobre un altar, es una divi-

i niia 1 a la que to io el mun­

do se sacrifica. 

,Son en esta época muy 

raros los honbres que, se 

gún el precepto evangélico, 

practican el desprecio a la 

riqueza para procurarse la 

perla sin precio: la paz dol 

corazón generadora de to­

dos los bienes, 

Un aforismo conocido en 

todo ei mundo y cuyo ver­

dadero sentido ha sido de­

formado por las costum­

bres actuales, dice que el 

dinero es un buen servidor 

y un m.al consejero. 

Buen servidor si sabe­

mos utilizar los hermosos 

servicios que puede pres-

íai', si de él nos servimos 

como palanca poderosa "pa­

ra disponer de los medios 

necesarios para hacer el 

bien; mal consejero si escu­

chamos sn pcrFida voz y 

nos sometemos a sus tirá­

nicos deseos, cediendo a i a 

ley de Moloch, semejante al 

Beal de Cartago. 

Y esto es de lo más cvue\ 

que nay en el mundo. 

En unsia de fortuna sue­

le hacernos sacrificar aun 

el he ñor,^ nan sino muy rara vez. 

Relojes de oro, alhajas, gramófonos. 
p i a n o s . 

VENTA A PLAZOS 

AL CONTADO 

Representante esclusivo en Lorca 
J U A N L Ó P E Z B A R N É S 


